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Querida hermandad, os saludo en el nombre 
del Señor Jesús con el texto de Salmos 71:5, 
“Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi espe-

ranza, seguridad mía desde mi juventud”.  

 Nuestro Dios es maravilloso, nos ha regala-
do tantas cosas que sólo y debemos agradecerle de 
todo corazón. Él capacita a cada uno de los com-
ponentes de su iglesia con dones a fin de que todos 
contribuyamos a bendecir a nuestros hermanos: “A 
fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de 
servicio, para edificar el cuerpo de Cristo” (Efes. 
4:12). (NVI). Los jóvenes también están incluidos 
en este recibimiento de dones, ellos pueden hacer 
mucho bien al pueblo del Señor en este tiempo de la 
historia y por ende al mundo entero. Cada joven es 
un potencial dentro de las filas del pueblo de Dios, 
porque consagrado al Eterno pueden hacer una 
obra tan válida y poderosa como los adultos. Esto se 
ve en la historia bíblica con claridad. Recordemos el 
caso de Timoteo, pupilo de Pablo y fiel reflejo de las 
enseñanzas de Jesús, dio su vida a la causa cristiana 
desde su juventud y dejó una huella imborrable en 
la iglesia primitiva. 

 Es de suma importancia alcanzar a nuestros 
jóvenes para que se consagren a la causa del Evan-
gelio. Cada vez son más jóvenes que queman su 
vida en el altar de las pasiones juveniles. Este mun-
do ofrece demasiados incentivos y tentaciones que 
terminan por arruinar la vida de miles y miles de 
jóvenes a nivel mundial. El Espíritu de Profecía nos 
dice: “Tengo un profundo interés en la juventud y 
deseo grandemente ver a los jóvenes esforzándose 
por adquirir un carácter cristiano perfecto, tratando 
de lograr, mediante el estudio diligente y la oración 
fervorosa, la preparación esencial para prestar un 
servicio aceptable en la causa de Dios. Anhelo ver-
los ayudándose mutuamente para alcanzar un nivel 

más elevado en la experiencia cristiana” (The You-
th’s Instructor, 21 de noviembre de 1911).

 Tenemos, pues, una meta que alcanzar como 
Departamento de Jóvenes de la Asociación General. 
Pedimos que Dios nos ayude como responsables de 
esta área a nivel mundial, a fin de poder ser un fir-
me apoyo para los jóvenes, un brazo extendido que 
provea de materiales adecuados, manuales, música, 
orientación espiritual, instrucción, etc., a nuestra 
juventud. El Departamento de Jóvenes os invita a 
todos los jóvenes de la iglesia a unirnos en el pro-
pósito de usar los dones que Dios nos ha dado de la 
forma que puedan ser multiplicados y bendecidos. 

 Sería muy importante que allá donde sea 
posible se compartan y estudien estas conferencias 
de la Semana de Reavivamiento Juvenil, titulada 
“Ministrando los Dones”, durante la semana del 06 
al 14 de Septiembre y el sábado 14, se lea en la tarde 
de jóvenes y se recoja la ofrenda especial mundial 
para el Departamento de Jóvenes. Oremos juntos 
y pidamos a Dios que estas lecturas puedan ser de 
gran bendición para cada lector, es nuestro deseo y 
oración. Amén.

Pastor José V. Giner
Director del Departamento de Jóvenes 

de la Asociación General 

INTRODUCCIÓN
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Benjamín Valdiviezo, (Bolivia)

La salud es el completo bienestar físico, social 
y mental completo que debe ser extensible a 
toda la sociedad (OMS). Estar sano es una 

forma de vivir y una evidencia objetiva de no pa-
decer enfermedad o ser portador de signos de en-
fermedad, es importante que se tenga la capacidad 
para realizar un trabajo y sentirse integrado en la 
sociedad y en estado de armonía con uno mismo.
¿Por qué Dios quiere que tengamos salud?

 La salud es un precioso regalo de Dios, pero 
depende de cada uno de nosotros lo que haremos 
con ella. Nuestro cuerpo es un templo de Dios, el es-
píritu de Dios mora en el cristiano y pide que nues-
tro espíritu, alma y cuerpo sean guardados irrepren-
sibles para la venida de nuestro señor Jesucristo (1 
Cor 3:16-17, 1Tes 5:23) si cuidamos nuestra salud 
gozaremos de ella y el Espíritu de Dios también es-
tará en nosotros guiándonos.

 La palabra de Dios nos muestra claramente 
que el deseo de Dios es que cada uno de sus hijos 
goce de buena salud. No es, pues, una cuestión de 
azar sino de actitudes inteligentes que ejercitan la 
fuerza de la voluntad en la debida dirección. La Pa-
labra dice: “Amado, yo deseo que tú seas prosperado 
en todas las cosas y que tengas salud (seas sano), 
así como tu alma está en prosperidad” (3 Juan 1:2). 
“Y nos mandó Jehová que ejecutásemos todos estos 
estatutos y que temiésemos a Jehová nuestro Dios, 
para que nos vaya bien todos los días y para pre-
servarnos la vida, como hasta hoy” (Deuteronomio 
6:24). “Mas a Jehová vuestro Dios serviréis y El ben-
decirá tu pan y tus aguas; y yo quitare toda enferme-
dad de en medio de ti” (Éxodo 23:25). 

 Aquí vemos claramente trazado el plan de 
Dios para con su pueblo: Vivir en armonía de las 
leyes divinas proporciona o genera salud en el cre-
yente. Dios que nos ha creado sabe cómo debemos 
vivir para obtener un grado de salud óptimo. En este 
último tiempo nos ha revelado a través de la Refor-
ma Pro Salud la luz que necesitamos para ayudar a 
mantener la salud o si la hemos perdido para recu-
perarla. Es pues, este legado un gran tesoro para su 
pueblo. 
 
 “Este mundo se parece a un hospital lleno 
de victimas de enfermedades físicas y espirituales. 
Por todas partes hay gente que muere por carecer 
de conocimiento de verdades que nos han sido con-
fiadas” (Consejos Sobre Régimen Alimenticio, pág. 
548).
 
 “El aire puro, el ejercicio, la dieta apropiada, 
el agua y la confianza en el poder divino son reme-
dios verdaderos” (Ministerio Médico, pág. 29).

¿Qué puede hacer el joven para tener salud?

 Si somos creados en Cristo Jesús para buenas 
obras (Efesios 2:10) y de todas las cosas que haga-
mos traerá Dios a juicio (Eclesiastés 11:9), entonces 
debemos seguir el único manual que es la Palabra de 
Dios, porque Él sabe lo que es mejor para el cuerpo 
humano.

Viernes, 6 de Septiembre  2019

EL DON DE LA SALUD
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 El mundo parece un hospital y el adulto jo-
ven (18 a 35 años) no está exento de padecer en-
fermedades. Uno de los problemas de salud cata-
logados por la OMS en 2017, fue que entre las 10 
causas de mayor discapacidad para el 2020 estaban 
como primer lugar la depresión mayor unipolar y 
como sexto lugar el trastorno bipolar (depresión y 
manía). La educación, el ambiente, la música, etc. 
influyen en la mente y por lo tanto en la aparición 
de la depresión, se sabe que los eventos estresantes 
que afronta el ser humano, está relacionado con un 
gen llamado transportador de serotonina (5HTT) 
que media la influencia de los eventos estresantes y 
este gen termina siendo afectado (Kaplan psiquia-
tría, La Depresión).

 Cristo enseñó que la salud es la recompensa 
de la obediencia a las leyes de Dios. “Si oyeres aten-
tamente la voz de Jehová tu Dios –dijo- e hicieres lo 
recto delante de sus ojos… ninguna enfermedad de 
las que envié a los egipcios te enviare a ti; porque soy 
Jehová tu Sanador”. Cristo dio a Israel instrucciones 
definidas acerca de sus hábitos de vida y le asegu-
ró: “Quitará Jehová de ti toda enfermedad”. Cuando 
el pueblo cumplió estas condiciones, se cumplió la 
promesa: “No hubo en sus tribus enfermo” (Desea-
do Todas las Gentes, pág. 746) 

¿A qué se debe enfrentar el joven en esta sociedad?

 “La sociedad en que vivimos actualmente 
está inmersa en el contexto de consumo masivo, en 
el que ya no existe la satisfacción de las necesidades 
básicas, sino el deseo de consumir permanentemen-
te… las nuevas  tecnología, la biotecnología, nuevos 
materiales y la demanda social que cada día es más 
exigente” (Universidad de Palermo. El ser joven en 
la sociedad actual. El poder de las marcas. Buenos 
Aires. Pág. 19).

 ¿Cuál es el propósito de tu vida? La vida es 
más que levantarse, estudiar, trabajar, regresar a 
casa, mirar televisión e irse a dormir y levantarse 
con la misma rutina, como hace la mayoría. Debe 
haber un sentido diferente de vivir. ¿A dónde ire-
mos, si no tenemos en claro nuestro propósito? 

¿Qué será de nuestra vida? Si Dios ha permitido que 
viniésemos a este mundo, es porque tiene un santo 
propósito contigo. En Génesis dice que fuiste crea-
do a la imagen y semejanza de Dios. Eres un hijo de 
Dios no de un accidente cósmico. Estas aquí para 
amar a tu Creador y a tus semejantes (Marcos 12:30-
31) y llegar a reflejar el carácter de Cristo (Efesios 
4:13, Romanos 8:29). Esto significa que debemos 
hacer todo lo posible para mantener nuestra salud 
física y espiritual en el mejor estado que podamos. 
Dios está dispuesto a ayudarnos a cada uno de no-
sotros. Por eso nos ha dado la luz de la Reforma Pro 
Salud, a fin de que nos beneficiemos de ella. 

 En esta sociedad no priman los intereses de 
Dios, sino de los potentados, ricos e influyentes. Por 
eso no es de extrañar que las grandes industrias ali-
menticias nos estén suministrando alimentos que 
son malsanos, lo que importa es ganar dinero con 
ello. Las grandes multinacionales ganan mucho di-
nero a costa de la pérdida de la salud de los ciuda-
danos, cuya dieta cada vez es menos saludable y los 
alimentos desnaturalizados y procesados hacen en-
fermar a los consumidores.

 Nuestro deber es vivir la luz de Dios y tras-
mitirla a otros. Yo quiero que mi destino sea gozar 
en la eternidad donde no exista el dolor, sufrimien-
to ni muerte (Apocalipsis 21:1, 4). “Yo pongo ante 
vosotros la bendición y la maldición: La bendición 
si obedecieres los mandamientos de Jehová vuestro 
Dios… y la maldición si no obedecieres los manda-
mientos y os apartares del camino que yo os ordeno 
hoy” (Deuteronomio 11:26-28).

 “Todos nuestros goces o sufrimientos pue-
den atribuirse a la obediencia o transgresión de la 
ley natural… Muchos por ignorancia están viviendo 
en una violación de las leyes que el estableció” (Tes-
timonios Selectos, Tomo 3, pág. 133).

 Querido joven, que el Señor te ayude y ben-
diga en el conocer y aplicar las leyes de la salud que 
rigen nuestro cuerpo y mente. Dios esté contigo. 
Amén.
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Sábado, 7 de Septiembre 2019

EL DON DEL HABLA
Pastor José Vicente Giner (Suiza)

Un regalo de Dios para el ser humano

Querido joven, la capacidad de comunicar-
nos a través del habla es un don de Dios. 
Dios nos hizo seres sociables, así como Él 

habla con su Hijo Jesucristo y los ángeles, también 
hablaba directamente con la primera pareja huma-
na en el Edén. Asimismo el Espíritu Santo, cuando 
vino a este mundo “habló” a los humanos y sigue 
hablando hoy: “Mas el Consolador, el Espíritu San-
to, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os en-
señará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho” (Jn. 14:26). 

 Normalmente todos podemos hablar pero la 
capacidad de hablar correctamente y lograr trasmi-
tir los conceptos de una manera clara y bendecir al 
oyente, es un don divino. Es lógico pensar que Adán 
y Eva, antes de pecar, se edificaban y deleitaban con 
sus palabras. Pero después del pecado este don de 
Dios se pervirtió y ha sido a través del habla como 
nos hemos herido más los humanos y seguimos 
haciéndolo. De hecho la Biblia nos dice que “todos 
ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en 
palabra, éste es varón perfecto…” (Stg. 3:2). ¡Ojalá 
fuéramos ya personas perfectas! Significaría que 
usaríamos la palabra de tal manera que nunca ha-
ríamos mal a nuestro prójimo, nunca. 

El poder de las palabras
 Las palabras tienen tanto poder que, apar-
te de herir a la persona en el momento que se pro-
nuncian, o aparte de darle un mal ejemplo, pueden 
quedar grabadas en la mente durante toda una vida, 

generando amarguras, frustraciones y rencores en el 
oyente y por supuesto, también en la mente de aquel 
que las pronunció, porque lo que hablamos repercu-
te en nuestro estado de ánimo, afectando o mejoran-
do el carácter. Seguramente te acordarás, querido 
joven, de alguna palabra o expresión negativa que 
alguien te dijo alguna vez. Se dice que Hitler desde 
muy joven tuvo contacto con ideas antisemitas y este 
prejuicio contra los judíos se fue arraigando hasta 
que lo llevó a cometer el genocidio más grande de la 
historia. Una idea perversa convertida en palabras, 

¡puede 
desenca-
denar un in-
fierno! Por otro 
lado, “…la palabra 
dicha como conviene” 
es “como manzana de oro 
con figuras de plata” (Prov. 
25:11).

 Los padres y profesores que in-
teractúan con niños, debieran ser muy cui-
dadosos de no pronunciar ni una sola palabra 
negativa que pudiera traumatizar de por vida a 
los pequeños. Una joven me comentó que cuando 
era niña sus padres y hermanos le repetían muchas 
veces que ella era torpe y que no sabía hacer nada. 
Creció con esta idea y después de muchos años, 
siendo ya adulta, aún se sentía insegura y con una 
visión de sí misma muy negativa.
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Palabras que edifican 
 El mismo proceso se produce, pero para el 
bien, cuando usamos palabras que edifican y bendi-
cen. Se dice que Tomás Alba Edison llegó a comen-
tar una experiencia personal que le ayudó muchísi-
mo en su vida. Cuando era pequeño, los niños de la 
escuela se burlaban de él porque tenía la cabeza más 
grande que los demás. Su madre, cariñosamente, le 
dijo: “Mi amor, no les hagas caso, Dios te ha hecho 
así para que puedas albergar en tu cabeza más cono-
cimiento que todos los demás niños”. Estas palabras 
le acompañaron durante toda su vida, le estimula-
ron y animaron hasta el punto de inventar más de 
400 aparatos, entre ellos la bombilla eléctrica.

 Conozco a un pastor de nuestra iglesia que 
tiene la costumbre de hablar de una forma muy 

positiva y hermosa; siempre regala palabras de 
ánimo a la gente y se le aprecia mucho en 

nuestro medio. Decidió bendecir con 
su hablar. ¿Y tú? ¿Qué has deci-

dido? ¿Qué clase de palabras 
usas diariamente?

El ejemplo de Dios
 Dios nos hizo seres comunicativos, por lo 
tanto dependemos de la facultad del habla para po-
der comunicarnos, ya sea con nuestro prójimo como 
con Dios. En la historia bíblica vamos a encontrar 
a Dios hablando con su pueblo, dirigiéndole pala-
bras de aliento. Él usaba términos especiales como: 
“Tened ánimo”, “esforzaos”, “no temáis”, “no tengáis 
miedo”, etc. “Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, 
ni tengáis miedo de ellos, porque Jehová tu Dios es 
el que va contigo; no te dejará, ni te desam¬parará” 
(Deut. 31:6). Dios sabía cómo fortalecer las manos 
cansadas, como elevar el ánimo de los suyos, cómo 
levantarlos del suelo, por eso usaba un lenguaje 
adecuado. Nadie es estimulado a ser mejor persona 
si se le critica y condena. Nadie aprende bien si se 
le golpea o se burlan de él. Una palabra certera, es 
como un dardo lanzado al centro de la diana, pero 
siempre tiene el objetivo de producir algo bueno en 
el oyente.

 Un ángel animó al profeta Elías cuando de-
seaba morir, le dijo: “Levántate, come” (1 Rey. 19:5). 
Dios le habló a Josué palabras muy especiales cuan-
do quería alentarle a seguir adelante con su misión 
de introducir a Israel en la Canaán terrenal: “Esfuér-
zate y sé valiente, porque tú serás quien reparta a 
este pueblo, como herencia, la tierra que juré a sus 
padres que les daría. Pero tienes que esforzarte y 
ser muy valiente” (Jos. 1:6-7). Dios le dijo a Moisés 
cuando se encontraba toda la hueste de Israel frente 
al Mar Rojo: “Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por 
qué clamas a mí? Di a los hijos de Israel que mar-
chen” (Éx. 14:15). Jesús le dijo a la mujer pecadora: 
“Ni yo te condeno, vete, y no peques más” (Jn. 8:11). 
A todos los pecadores Jesús les habla al corazón y les 
invita a ir a Él: “Al que a mí viene, no le echo fuera” 
(Jn. 6:37). Al principal de la sinagoga Jesús le dirigió 
las siguientes palabras: “No temas, cree solamente” 
(Mc. 5:36).

 Las palabras que proceden de la boca de 
Dios son vida: ”Mas de todo lo que sale de la boca de 
Jehová vivirá el hombre” (Deut. 8:3). Cada palabra 
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que nos dirige el Señor tiene el objetivo de acercar-
nos a Él, de alentarnos, esperanzarnos, mostrarnos 
el camino hacia el cielo, animarnos a no desfallecer 
en la lucha cristiana. ¿Cómo son nuestras palabras?  
 
 La Biblia nos enseña que el lenguaje que usa-
mos determina nuestro carácter o es un claro reflejo 
del mismo y por eso vamos a ser juzgados teniendo 
en cuenta lo que hablamos en esta tierra: “Porque 
por tus palabras serás justificado, y por tus palabras 
serás condenado” (Mat. 12:37). 

Conclusión  
 El dominio del habla es fundamental para 
alcanzar el éxito en la mayoría de ramas de la vida. 
Hablar es la cualidad humana más maravillosa que 
poseemos. El Espíritu de Profecía nos dice: “De to-
dos los dones que Dios ha otorgado a los hombres, 
ninguno es más precioso que el don del habla” (El 
Colportor Evangélico, pág. 100).
 
 La Biblia censura el uso de palabras impuras, 
vanas, irritantes, ligeras, infladas, falsas, seductoras, 
lisonjeras, hipócritas. Nuestro hablar debe ser puro, 
veraz, prudente, en definitiva que bendiga al oyente 
como el hablar de Dios nos bendice a cada uno de 
nosotros. 
 
 Debemos estar atentos al uso de nuestro 
lenguaje, no sea que sin querer hiramos al oyente 
o inflijamos un daño innecesario a alguna persona, 
porque “en la lengua hay poder de vida y muerte” 
(Prov. 18:21). 
 
 “Las palabras de bondad... serían para mu-
chos que luchan solos como un vaso de agua fría 
para un alma sedienta” (El Discurso Maestro de Je-
sucristo, pág. 24).
 
 “Las palabras placenteras y gozosas no cues-
tan más que las palabras desagradables y malhumo-
radas. Las palabras duras hieren y lastiman el alma” 
(Matutina Nuestra Elevada Vocación, pág. 296).
 

 “Satanás pone en la mente pensamientos 
que los cristianos nunca debieran expresar. La répli-
ca mordaz y despectiva, las palabras amargas y apa-
sionadas, las acusaciones crueles y maliciosas son 
suyas” (Matutina En los Lugares Celestiales, pág. 
174).
 
 Querido joven te invito a que te propongas 
usar tus palabras para curar, para bendecir y llevar 
las almas a los pies de Cristo. “Las palabras del Prín-
cipe de los Maestros serán una guía para sus cola-
boradores hasta el fin” (La Educación, pág. 82). Mi 
deseo es que esta conferencia puede ser útil para tu 
edificación personal. Dios te bendiga. Amén.

 
 El poder de una palabra

 Que tu palabra cure y no hiera.
 Que tu palabra acerque y no enemiste.
 Que tu palabra edifique y no destruya.
 Que tu palabra anime y no deprima.
 Que tu palabra bendiga y no maldiga.
 Que tu palabra apacigüe y no inquiete.
 Que tu palabra esperance y no desanime.
 Que tu palabra infunda fe y no incredulidad.
 Que tu palabra salve y no mate.
 Que tu palabra eduque y no desoriente.
 Que tu palabra guíe y no empuje.
 Que tu palabra clarifique y no confunda.

 ¡Cuánto poder hay en una palabra!
 Sobre ella se basa nuestra dicha o 
 infelicidad, nuestro éxito o nuestro fracaso.
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Elvis Echavarría, EEUU

Y en efecto, pregunta ahora a las bestias, y ellas 
te enseñarán; A las aves de los cielos, y ellas te lo 
mostrarán; O habla a la tierra, y ella te enseñará; Los 
peces del mar te lo declararán también. Job 12:7, 8

Plan para el cielo

“Los escritores de la Biblia hacen uso de 
muchas ilustraciones que ofrece la natu-
raleza, y si observamos las cosas del mun-

do natural, podremos comprender más plenamente, 
bajo la mano guiadora del Espíritu Santo, las leccio-
nes de la Palabra de Dios. 

 En el mundo natural, Dios ha puesto en las 
manos de los hijos de los hombres la llave que ha de 
abrir el alfolí de su Palabra. Lo invisible queda ilus-
trado por lo que se ve; la sabiduría divina, la verdad 
eterna y la gracia infinita se entienden por las cosas 
que Dios ha hecho.” Conducción del Niño, pág. 44.

 ¿Cuáles son estos mensajes y lecciones ocul-
tas que encontramos en el mundo natural, que solo 
se pueden ver con ojos de sabiduría y entendimien-

to? Para encontrar la respuesta debemos comenzar 
con el componente mas básico de toda la materia, el 
átomo.
  
 “Desde el átomo más imperceptible hasta el 
mundo más vasto, todas las cosas animadas e inani-
madas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo 
perfecto, que Dios es amor.” El Conflicto de Siglos, 
pág. 737.
 
 De todos los elementos conocidos del uni-
verso que forman estructuras sólidas, el carbono es 
el más abundante. El átomo de carbono se utiliza 
para definir el estudio de la química y sus dos ra-
mas: inorgánica y orgánica. La química orgánica se 
define por el estudio de las moléculas que contienen 
compuestos de carbono. La química inorgánica es, 
por lo tanto, el estudio de aquellas que no contienen 
carbono. Para nuestros propósitos nos centraremos 
en un compuesto orgánico; algo con lo que todos 
estamos muy familiarizados.

 Hace muchos años planté varios árboles 
frutales en el patio de mis padres: melocotón, man-
zana, higo y pera. Recuerdo que durante el primer 
año, mi mamá los regaba todos los días, no muy 
poco ni demasiado; tenia la cantidad de agua medi-
da a exactamente 3.78 litros (1 galón). Los fertilizó, 
se aseguró de que tuvieran una tierra buena y limpia 
y los cuidó con todos los detalles necesarios para un 
crecimiento saludable… pero no todos tomaron la 
misma fuerza. Los duraznos nunca tomaron tama-
ño, las higueras murieron después de un duro in-
vierno hace unos años, y uno de los manzanos se 
marchitó. Los perales, sin embargo, han tomado un 
curso diferente. Se han convertido en hermosos ár-
boles: resisten los duros inviernos que vienen y se 
van, el intenso calor del verano, los períodos secos 
del otoño y la plaga de insectos que a veces los ata-
can. Florecen todos los años con flores de color rosa 
pastel que se convierten en un hermoso blanco en 
plena floración, y lo más importante de todo es que 
producen mucha fruta en su estación, peras her-
mosas y dulces, que hacen que las ramas se doblen 
como consecuencia de la carga. Independientemen-
te de las circunstancias que los rodean, estos dos 

Domingo, 8 de Septiembre 2019 

EL DON DE LA SABIDURÍA 
E INTELIGENCIA
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árboles continúan creciendo y dando frutos. Como 
resultado de esta resistencia para soportar todas las 
dificultades, pasadas y presente, tienen un lugar es-
pecial en mi corazón, y he podido aprender muchas 
lecciones hermosas de ellos, y me gustaría compar-
tir una de ellas con vosotros.
 
 La Biblia describe un proceso, una hoja de 
ruta, un plan sobre cómo llegar al cielo. Creo que al 
participar en estas lecturas esta semana es evidencia 
suficiente de que un día deseas estar en ese hermoso 
lugar. Me gustaría compartir este sencillo proceso 
de tres pasos que se puede abreviar en tres letras, 
J-S-G, y vamos a ver cómo se puede encontrar esta 
lección, si observamos detenidamente y con enten-
dimiento, en algo tan común como un peral.

En la raíz
 “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucris-
to”. Romanos 5:1. El proceso de la justificación por la 
fe es nuestro primer paso en nuestra jornada cristia-
na y ocurre en el momento en que aceptamos a Je-
sús en nuestra vida como nuestro Señor y Salvador. 
A través de su sublime gracia, Jesús viene a nuestra 
vida, nos perdona las transgresiones pasadas y hace 
nuevas todas las cosas; Ya no somos hijos e hijas de 
los hombres, sino de Dios. El Padre mira el sacrifi-
cio del Hijo en el Calvario y eliminando nuestros 
pecados nos imputa la vida justa y santa de Cristo. 
Nuestros pecados son perdonados y se nos ha dado 
un nuevo comienzo. “De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas”. 2 Corintios 5:17.  

 En el modelo de nuestro peral encontramos 
este primer principio delineado en dos áreas dife-
rentes del árbol. Así como el proceso de justificación 

ocurre en dos partidos, el Donante Jesucristo y el 
receptor humano, el viaje de una planta comienza 
en dos áreas, las raíces y las hojas. Se puede pensar, 
“bueno, eso es extraño, esos son extremos opuestos”, 
pero le prometo que hay una buena razón para ello. 
 
 Comenzamos con el suelo. El suelo repre-
senta las buenas nuevas del evangelio que nos trae 
la noticia de una nueva vida llena de felicidad, paz y 
amor. Estos son los minerales y vitaminas que una 
planta necesita para crecer y estar saludable. Estos 
se mezclan con el agua, un símbolo de la sangre de 
Cristo que nos purifica del pecado. Aun así, el agua 
puede ser pura y el suelo rico y abundante, pero si 
las raíces no toman esos nutrientes, no los absorben 
y los hacen suyos, no le servirán de nada. 
 
 El Señor nos ha proporcionado todas estas 
cosas, pero nosotros, como raíces, debemos elegir 
aceptarlas y traerlas a nuestra vida. “Gustad, y ved 
que es bueno Jehová; Dichoso el hombre que confía 
en él.” Salmo 34:8. Jesús no solo es el agua necesaria 
para la vida, sino también las hojas de la planta que 
desempeñan un papel fundamental en el crecimien-
to y desarrollo de la planta. Es a través de las hojas 
que las plantas realizan su trabajo más maravilloso, 
la fotosíntesis, el proceso de tomar la luz solar y con-
vertirla en alimento para la planta. Jesús nos trajo la 
luz de Dios, Su mensaje, Su palabra, y la convirtió en 
una forma que nosotros podemos entender y con-
sumir. Como el gran Maestro Jesús abrió a la huma-
nidad la ley de amor de Dios, Su propio carácter.

 Pero Él hace otra cosa. Así como una plan-
ta inhala dióxido de carbono, un gas pernicioso, y 
exhala oxígeno, Jesús toma nuestras cargas de cul-
pa, vergüenza, remordimiento y las intercambia por 
paz, amor, alegría y vida eterna. “Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y apren-



Ministrando los Dones  - 13

ded de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi 
yugo es fácil, y ligera mi carga”. Mateo 11:28-30.

El Camino Ascendiente
 Una vez que aceptamos a Jesús y Él trans-
forma nuestra vida, entonces comienza la obra de 
santificación, que a diferencia de la justificación es 
una obra de toda una vida. Santificar algo significa 
hacerlo separado, sacro, y eso es lo que el Señor de-
sea hacer con nosotros. “… Despojémonos de todo 
peso y del pecado que nos asedia, y corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante.” He-
breos 12:1. “Porque si vivís conforme a la carne, mo-
riréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras 
de la carne, viviréis.” Romanos 8:13. “Así que, her-
manos, os ruego por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No 
os conforméis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestro entendimiento, 
para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de 
Dios, agradable y perfecta”. Romanos 12:1, 2. 

 La obra de santificación se resume en el sim-
ple principio de dejar de hacer el mal y aprender a 
hacer el bien (Isaías 1:16, 17). Esta es una tarea dia-
ria que debe emprenderse con un fervor y determi-
nación resoluto. Una vez que los nutrientes y el agua 
son absorbidos por las raíces de la planta, deben 
emprender un viaje por el tallo y por las ramas. Esto 
se logra a través del principio de la acción capilar, 
que es el movimiento de un líquido a través de la 
superficie de un sólido causado por la atracción de 
dicho líquido a las moléculas de un sólido. Puede 
sonar complicado, pero estamos familiarizados con 
el principio. Cuando se derrama un líquido y deseas 
limpiarlo, es muy probable que busque una toalla de 
papel. La razón por la cual el agua es absorbida por 

una toalla de papel se debe a este efecto capilar. Es 
esta atracción del líquido a la celulosa de la planta 
lo que hace que se mueva hacia arriba. Si deseamos 
ser como Él, y nos sentimos atraídos por su vida y 
carácter, nosotros también ascenderemos mientras 
buscamos ser como Jesús. “Poned la mira en las 
cosas de arriba, no en las de la tierra”. Colosenses 
3:2. Más allá de la acción capilar, la fricción también 
desempeña un papel en evitar que el líquido se des-
place hacia abajo por el tallo debido a la fuerza de 
la gravedad. Por desagradable que sea, necesitamos 
esta fricción en nuestra vida. Fricción causada por: 
malentendidos y opiniones divergentes dentro de la 
familia nuclear y de la iglesia, compañeros de traba-
jo y compañeros de clase, pruebas que nos llegan a 
través de las circunstancias de la vida, tentaciones 
provocadas por nuestras propias inclinaciones; todo 
esto, el Señor permite y usa para refinar nuestro ca-
rácter para que podamos continuar en el camino 
ascendente. “Y no sólo esto, sino que también nos 
gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tri-
bulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; 
y la prueba, esperanza”. Romanos 5: 3, 4.

Frutos de Gloria
 Lo que todos esperamos es el día en que Je-
sús regrese, y seamos transformados y recibiremos 
la corona de gloria incorruptible. “Me has guiado 
según tu consejo, Y después me recibirás en gloria.”. 
Salmo 73:24. “Mas nuestra ciudadanía está en los 
cielos, de donde también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo; el cual transformará el cuerpo de 
la humillación nuestra, para que sea semejante al 
cuerpo de la gloria suya…” Filipenses 3:20, 21. Es 
a través del proceso de santificación que nos gra-
duaremos a la glorificación cuando venga el que 
esperamos. Poco a poco vamos almacenando en la 
tesorería del cielo hasta el día en que se completará 
la obra que el Espíritu Santo comenzó en nosotros.
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Martes, 10 de Septiembre 2019 

EL DON DE LA MÚSICA
Caress Prado,  (Chile)

Sabemos con detalle el poder que tiene la músi-
ca para subyugar y abrir el corazón del oyente. 
En la Biblia tenemos el ejemplo de Saúl, quien, 

al escuchar el arpa tocada magistralmente por Da-
vid, calmaba su espíritu poseído por demonios. Infi-
nidades de estudios se han hecho al respecto, y creo 
que sería redundante hablar del tema nuevamente. 
Todos sabemos que la música ejerce una influencia 
poderosa para el bien o para el mal.

Degeneración de la música
 La música está presente en la adoración de 
los atrios celestiales, y creo firmemente que Dios 
nos hizo con esa capacidad de ser sensibles a la in-
fluencia de la música. Lamentablemente, Satanás 
también lo sabe: recordemos que era el músico prin-
cipal del cielo antes de su caída. Y ha sabido utilizar 
esa influencia para el mal. Anteriormente, usando 
mensajes subliminales en las canciones que se repe-
tían una y otra vez. Pero últimamente, ha pasado de 
lo subliminal a lo totalmente explícito: las letras de 
las canciones que oyen nuestros niños y jóvenes, los 
invitan abiertamente al sexo “libre”, a las drogas, al 
alcohol. He sido maestra de música durante muchos 
años, y he visto esta decadencia en las escuelas 
donde he enseñado. Antiguamen-
te las clases de danza de 
las escuelas eran 
folcló-

 Al igual como el jardinero que toma el 
fruto maduro del árbol, al final de nuestro viaje, 
Dios mismo nos sacará de esta tierra para llevar-
nos a nuestro hogar celestial. El Maestro Jardinero 
está podándote, dándote forma, enriquece el sue-
lo, riega diariamente, te protege del frío amargo y 
el calor abrasador, elimina las malas hierbas y las 
piedras; brinda toda ayuda para que puedas flore-
cer, para que seas fructífero, y vivas una vida de 
propósito y alegría.  
 
 Cada dificultad que soportamos, cada cosa 
mala de la que nos abstenemos, cada pecado que 
vencemos nos lleva cada vez a un nivel más eleva-
do y más cercano a ese día en que estaremos con 
el Señor en lugares celestiales. “Porque esta leve 
tribulación momentánea produce en nosotros un 
cada vez más excelente y eterno peso de gloria”. 
2 Corintios 4:17. “… Si es que padecemos junta-
mente con él, para que juntamente con él seamos 
glorificados. Pues tengo por cierto que las afliccio-
nes del tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de manifestar-
se”. Romanos 8:17, 18.

 Queridos jóvenes, el Señor ha delineado su 
plan para ti en todo lo que ha creado. Cada cosa 
viva, cada célula, cada átomo atestigua el amor de 
Dios por ti. ¿Buscarás ese conocimiento? ¿Busca-
rás el entendimiento? Él desea limpiarte y hacerte 
completo, refinar y perfeccionar tu carácter para 
reflejar su propia imagen, desea que puedas vi-
vir con Él por toda la eternidad. ¿Estás dispuesto 
a darle ese lugar en tu corazón? ¿Lo harás en el 
centro de tu vida? ¿Estás preparado para elegir la 
felicidad? Te animo a dar de tus frutos libremen-
te, desarrolla y comparte tus talentos, usalos para 
elevar e inspirar a otros, vive una vida que valga la 
pena vivir, vive para el bien de los demás, vive para 
Dios y tu lugar en el cielo será seguro. “Entonces el 
Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros 
desde la fundación del mundo”. Mateo 25:34. Que 
el Señor te bendiga y te guíe en este camino hacia 
la ciudad celestial, nuestro hogar eterno. Amén.
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ricas, con vestidos largos para las niñas, sombrero 
para los niños. Hoy en día, las presentaciones de 
baile de las escuelas se limitan a exponer a los niños 
desde los dos años a hacer coreografías sexuales, al 
ritmo de alguna canción de moda del momento: 
“Bájate la falda, quítate el sostén”. Ante el reclamo 
que le hice a una compañera docente de danza, sólo 
se limitó a decir: “los tiempos cambian, y nosotros 
también debemos cambiar”.  

 Será que el pueblo de Dios también debe 
cambiar? ¿Renovarse para no perder membresía? 
¿Adaptarse para que los jóvenes se queden en la igle-
sia? Deberíamos cambiar nuestra música “aburrida” 
y convertirla en “moderna”? ¿Podremos adaptar la 
música del mundo colocando letras cristianas, para 
hacermás amenas nuestras reuniones? 

 Querido joven, nuestro Dios es el mismo 
ayer, hoy y siempre. No cambia. Sus principios no 
son modificables a nuestro gusto. Y mucho menos, 
la forma de ofrecerle nuestra adoración. O si no, pre-
guntémosle a Caín: “Y aconteció andando el tiem-
po, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda 
a Jehová. Y Abel trajo también de los primogénitos 
de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jeho-
vá con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró 
con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó 
Caín en gran manera, y decayó su semblante.” Gé-
nesis 4: 3-5. Caín esperaba que Dios acep-
tara su ofrenda, “porque era de 
corazón” “porque no 
importa lo 

exterior, Dios mira tu interior” -te resultan conoci-
das las frases?- Pero se llevó un chasco terrible. No 
puedo adorar a Dios como a mí me gusta. Si Dios 
te ha pedido un cordero, no le puedes traer fruta. 
El mismo principio aplica para la música: si Dios 
ha pedido adoración de una manera específica, no 
podemos pretender adorarle importando géneros 
creados en el mundo, para alabar al mundo, y pre-
tender “santificarlos” a través de una letra cristiana. 
La letra no santifica a la música, al igual que el agua 
no puede quitar el efecto de un veneno poderoso: si 
lo tomas, mueres igual. Por algo el Señor hace este 
reclamo a su iglesia, en Malaquías 1:7 “Ofrecéis so-
bre mi altar pan inmundo… Me habéis provocado, 
ha dicho Jehová de los ejércitos, al traer lo hurtado, 
lo cojo o lo enfermo y al presentarlo como ofrenda”. 
¿No estamos acaso cometiendo este mismo peca-
do al ofrecer sobre el altar de la adoración, música 
“robada” al mundo, música “contaminada” con ele-
mentos musicales no aptos para el servicio de Dios 
en el templo?
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Muchos dirán: “Está bien, en la iglesia no. ¿Y en mi 
casa? ¿En mi teléfono? ¿Puedo escuchar lo que quie-
ra?”.

 Hace muchos años conocí a un joven muy 
animado en la iglesia, líder y colaborador. Siempre 
estaba a cargo del departamento de jóvenes, era un 
líder innato y todos le seguían. Pero tenía una “pe-
queña” debilidad. La música del mundo lo atraía 
poderosamente. Era su lucha. Pero siempre había 
una excusa: “es sólo una balada”, “es sólo un rock 
suavecito”, “es una canción que habla del amor y con 
la que me siento identificado”, “es sólo para ambien-
tar”, “esto no me hace mal”, “no hay que ser tan exa-
gerados…”, en fin, seguramente conoces a alguien 
así. Déjame contarte, querido joven, que este amigo 
del que te hablo, hoy no está en la iglesia. ¿La razón? 
La música ejerció en él una influencia tan negativa, 
que empezó a rebajar sus principios, de acuerdo a lo 
que iba escuchando. Poco a poco su conciencia se 
fue endureciendo hasta que ya no hubo vuelta atrás. 
Decidió abandonar la iglesia que lo vio crecer, y nos 
dejó a todos con un sabor amargo. Algo que parecía 
tan inofensivo según nuestro punto de vista de jóve-
nes, resultó tan peligroso y atractivo que lo terminó 
llevando a la ruina y al pecado. Muy cierto es el di-
cho: “déjame saber qué clase de música escuchas, y 
te diré que tipo de cristiano eres”.

La música que alaba a Dios
 Me gustaría que Dios nos pudiera enviar 
algún audio de cómo suena la música del cielo. 
Lamentablemente no tenemos ningún registro so-
noro, pero sí tenemos una descripción que hace la 
hermana Elena de White, de una visita que pudo 
hacer al cielo.

 “Se me ha mostrado el orden perfecto del 
cielo, y he quedado arrobada al escuchar la música 
perfecta que se oye allí. Después de salir de la vi-
sión, el canto terrenal me pareció muy áspero y dis-
cordante. He visto compañías de ángeles dispues-
tos en cuadros, cada uno con un arpa de oro. En 
el extremo del arpa había un instrumento para dar 

vuelta, acomodar el arpa, o cambiar la melodía. Sus 
dedos no recorrían descuidadamente las cuerdas, 
sino que tocaban distintas cuerdas para producir 
diferentes sonidos. Hay un ángel que siempre guía, 
que toca primero el arpa y da el tono; luego todos se 
unen para producir la rica y perfecta música del cie-
lo. Es indescriptible esa melodía celestial y divina, 
que vibra mientras todo rostro refleja la imagen de 
Jesús, cuya gloria resplandece con brillo inefable.” 
(Consejos para la Iglesia, 306).

 De esta descripción, podemos llegar a algu-
nas conclusiones que son aplicables a la iglesia de 
hoy: 
 1. La música del cielo es perfecta: No hay 
lugar para instrumentos desafinados. La música ce-
lestial es armoniosa. Queridos jóvenes, os ruego que 
antes de tocar en la iglesia y alabar al Señor, tomaos 
el tiempo de afinar los instrumentos. Hay infinidad 
de recursos tecnológicos que hoy nos ayudan en 
esta tarea. Aplicaciones descargables en los teléfo-
nos celulares, afinadores físicos que pueden adap-
tarse a los distintos instrumentos, en fin. 

 2. El instrumento principal es el arpa, que 
se toca delicadamente y cuerda por cuerda: En el 
servicio musical eclesiástico, no hay lugar para ins-
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trumentos ruidosos que desvíen la atención de la le-
tra, a la música. No puedes pretender alabar a Dios 
con una ruidosa batería de fondo, acentuando los 
tiempos débiles del compás y creando patrones rít-
micos aptos para una sala de baile, no para un tem-
plo. Por algo, el principal músico de la Biblia, David, 
nos hace esta invitación: “Bueno es cantar salmos 
a nuestro Dios; porque suave y hermosa es la ala-
banza”. (Salmos 147:1). Hay instrumentos musicales 
que simplemente no pueden ser tocados de manera 
“suave”. Han sido creados para hacer ruido, para lle-
nar los vacíos melódicos y armónicos que pudieran 
haber en la música. De este modo, el cerebro queda 
tan embotado con este tipo de relleno, que entra en 
un es¬tado eufórico, pero apenas termina la música, 
queda con un sentimiento de vacío desesperado. 

 3. Hay un ángel que dirige la música y que 
da el tono: Apreciados jóvenes de todo el mundo: os 
aconsejo que designéis a alguien que dirija la músi-
ca en la iglesia. No importa si sois pocos, no impor-
ta si no tenéis instrumentos: designad a alguien que 
de la voz, en un tono accesible para que todos pue-
dan cantar. Tuve la oportunidad de visitar una vez 
una iglesia. Como no conocía la dirección, llegué un 
poco tarde, cuando ya habían iniciado el servicio. 
No había instrumentos musicales. No había nadie 

que dirigiera el canto. Cada quien cantaba en un 
tono diferente, a un tiempo diferente, y cada quien 
intentaba levantar la voz para que el otro entendiera 
que lo estaba haciendo mal. La hermana White tuvo 
una experiencia similar, y voy a dejar que sean sus 
palabras las que describan el momento que viví en 
esa iglesia: “A menudo me he entristecido al oír vo-
ces incultas, elevadas hasta la más alta nota, chillan-
do literalmente, al expresar las sagradas palabras de 
algún himno de alabanza… Anhelo tapar mis oídos, 
o huir lejos del lugar, y me alegro cuando el penoso 
ejercicio ha terminado” (La Música, pág. 24). 

Música sacra y sus beneficios
 En las escuelas de los profetas, la música sa-
grada hacía parte de la enseñanza diaria. Pero esa 
música tenía un propósito santo: “dirigir los pensa-
mientos hacia lo que era puro, noble y elevador y 
despertar en el alma devoción y gratitud hacia Dios” 
(Consejos para la Iglesia, 306).

 Ese es el poder que tiene la música sagrada: 
Nos permite sentir unidad, ya que cuando tocamos 
o cantamos juntos, nuestros latidos del corazón se 
sincronizan. Aprender a tocar un instrumento ani-
ma a los jóvenes a nuevos retos, permite que el desa-
rrollo cerebral de los niños sea superior al de aque-
llos que no aprenden ningún tipo de instrumento; 
y al servir a Dios con ese don, sientes a cambio la 
satisfacción de ofrecer un sacrificio de olor agrada-
ble a Dios.  Por algo Pablo nos insta en Efesios 5:19 
a hablar “entre vosotros con salmos, con himnos y 
cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor 
en vuestros corazones”.

 Sí, querido joven. Usa este precioso don de 
la música que Dios ha dado a su iglesia para alabarle 
y glorificarle, y verás a cambio cómo llenas tu vida 
de experiencias maravillosas con El. Que Dios nos 
ayude para que podamos alabarle como Él quiere y 
como Él merece. Dios te bendiga!
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Miércoles, 11 de Septiembre 2019 

EL DON DE LA AMISTAD
Pastor Yapci Trujillo  (Holanda)

Cristo definió que significa ser un buen ami-
go: “Nadie tiene mayor amor que este, que 
uno ponga su vida por sus amigos. Vosotros 

sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no 
os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su señor; pero os he llamado amigos, porque 
todas las cosas que oí de mi Padre, os las he dado a 
conocer” (Juan 15:13-15). (VRV1960).

 “Se cuenta que cierto emperador chino, 
cuando le avisaron que en una de las provincias de 
su imperio había una insurrección, dijo a los minis-
tros de su gobierno y a los jefes militares que lo ro-
deaban: “Vamos. Seguidme. Pronto destruiré a mis 
enemigos.” Cuando el emperador y sus tropas lle-
garon a donde estaban los rebeldes, él trató afable-
mente a éstos, quienes, por gratitud, se sometieron 
a él de nuevo. Todos los que formaban el séquito del 
emperador pensaron que él ordenaría la inmediata 
ejecución de todos aquellos que se habían subleva-
do contra él; pero se sorprendieron en gran manera 
al ver que el emperador trataba humanitariamente 

y hasta con cariño a quienes habían sido rebeldes. 
Entonces el primer ministro preguntó con enojo al 
emperador: ¿De esta manera cumple vuestra Excel-
encia su promesa? Dijisteis que veníamos a destruir 
a nuestros enemigos, los habéis perdonado a todos 
y a muchos hasta con cariño los habéis tratado. En-
tonces el emperador, con actitud amable dijo: Os 
prometí destruir a mis enemigos; y todos vosotros 
veis que ya nadie es enemigo mío, a todos los he 
hecho mis amigos”.[1]

 Cuando la primera pareja decidió desobe-
decer al Creador, lamentablemente trajo sobre si 
las consecuencias del pecado y la muerte. No había 
salida humana para su situación, Satanás había con-
seguido su propósito. El mundo y sus habitantes 
fueron constituidos enemigos de Dios pues habían 
decidió aceptar los engaños del padre de la menti-
ra. “Pero nuestras iniquidades han hecho división 
entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados 
han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír” 
(Isa. 59:2). 
 
 ¿Alguna vez te encontraste en una situación 
desesperada en la que parecía no haber salida?  Es 
entonces cuando te das cuenta de quiénes son real-
mente tus amigos.

 Cristo aparece en la escena de la dramática 
situación de este mundo para ayudar a la raza caída. 
No estaba obligado a hacerlo pero fue movido por 
amor.
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 Jesús no vino a recriminarnos o recordarnos 
cuan malos somos y lo mucho que merecíamos ser 
castigados. Tampoco vino a condenarnos porque el 
mundo ya estaba condenado. El Creador se “vistió” 
de un ser creado para llegar a lo más profundo a 
rescatar al ser humano y amistarlo nuevamente con 
el Padre.

 Un conocido programa televisivo presenta 
al jefe de una gran compañía que se infiltra como 
un empleado en su propia empresa, para ello deja 
su puesto en la oficina, se quita su costoso traje 
para vestir con las ropas de un empleado. Se hace 
empleado de su propia empresa. A veces tiene que 
limpiar los baños, lavar los platos y hacer tareas que 
no corresponden a su alto estatus. Otras veces tiene 
que recibir reprimendas y tratos injustos de encar-
gados abusivos que no hacían bien su trabajo y que 
no sabían que estaban tratando con su propio jefe. 
De esta manera el jefe conoce cuales son los puntos 
débiles de su empresa y cuáles son las situaciones 
por las que pasan sus empleados.

 Llega el día en el que este jefe revela su iden-
tidad y todos quedan sorprendidos. Algunos se 
avergüenzan del maltrato que infirieron a su pro-
pio jefe, otros quedan con la conciencia tranquila 
de haber hecho bien su trabajo. Sin embargo el jefe 
muestra una aptitud cordial y dispuesta a perdonar 
y solucionar los problemas con el objetivo de hacer 
crecer la calidad de su propia empresa.

 Con este ejemplo secular podemos dirigir el 
pensamiento al campo espiritual para ver que Cristo 
no vino para ser servido sino para servir, para res-
catar nuestras almas del pecado pasó por las más te-
rribles humillaciones, recibió las consecuencias del 
pecado pero sin pecar en un solo punto.

 Sin embargo con su cercanía y humildad 
consiguió reflejar la imagen del Padre en este mun-
do de tinieblas para que todos podamos ser salvos. 
Jesús conoce y se compadece de nuestras debilida-
des.
 Por la muerte de Cristo las exigencias de la 
ley (la muerte del pecador) fueron suplidas. Ahora 

no somos esclavos del pecado, tampoco somos ene-
migos de Dios, somos llamados amigos de Cristo 
por que deseamos de corazón obedecerle, por que 
hacemos todo lo posible por demostrar amor por 
aquel que nos amó tanto que dio su propia vida para 
salvarnos.

 Querido joven, los amigos de este mundo 
pueden decepcionarte pero Cristo es el amigo que 
nunca falla. 

 El enemigo puede acusarte haciéndote ver 
que tu pecado es tan grave que jamás será perdona-
do, sin embargo hoy puedes tener la plena seguridad 
de que Cristo puede perdonar tus faltas, comenzar 
una nueva vida y tener el gran privilegio de ser lla-
mado amigo de Cristo, hijo de Dios. 

 Jesús llegó por ti más lejos de lo que nadie 
jamás lo podrá hacer. Depende de ti dejarlo entrar 
en tu corazón. Depende de ti tener una experiencia 
personal con Él y no solo tener un cristianismo teó-
rico.

 Tener una amistad profunda con Aquel que 
nos amó hasta llegar a sacrificar su vida por cada 
uno de nosotros, nos llevará a ser buenos amigos de 
nuestros amigos. Relacionarte con Jesús te ayudará 
a mejorar tu carácter porque el Salvador era humil-
de, paciente, desinteresado, pacificador, bondadoso, 
sincero, sacrificado, perdonador y contemplando su 
carácter es como somos trasformados a su imagen.   
 
 Querido joven, alguien que ama a Dios de 
todo corazón, te amará y respetará siempre, busca-
rá beneficiarte, ayudarte, comprenderte, protegerte. 
De aquel que no ama a Dios no puedes esperar estas 
cosas. 
 
 Si sólo le pides a Cristo que entre en tu co-
razón y que te muestre su voluntad comenzarás a 
vivir una nueva vida y a experimentar el valor de la 
verdadera amistad. ¿Le aceptarás hoy? Es mi deseo 
y oración.
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Viernes, 13 de Septiembre 2019 

EL DON DEL SERVICIO
Marino Mazo, Obrero bíblico, (Colombia)

“Quien quiera servirme, debe seguirme; y donde yo 
esté, allí también estará mi siervo. A quien me sirva, 
mi Padre lo honrará” (Juan 12:26)

“Mi Padre lo honrará” son las palabras 
de nuestro señor Jesucristo que han 
trascendido en el tiempo hasta nues-

tros días como una promesa valiosa para aquellos 
que en su fidelidad a Dios ejercen el don del servi-
cio. La mente finita no alcanza a comprender lo que 

significa ser 
aceptos por 
el Padre Ce-
lestial para 
recibir la 

recompensa 
inmerecida. 

Somos indignos de una salvación tan grande, delan-
te de cada joven se coloca un legado, es a saber, el de 
servir a Dios y a la humanidad. 

 “El Hijo del Hombre no vino para ser ser-
vido, sino para servir, y para dar su vida en resca-
te por muchos” (Mateo 20:28).  “No debemos vivir 
para nosotros mismos. Cristo vino a este mundo 
para vivir por otros: no para ser servido sino para 
servir. Si os esforzáis para vivir como él vivió, es-
taréis diciendo al mundo: “Contemplad al Hombre 
del Calvario”. Por precepto y por ejemplo estaréis 
con¬duciendo a otros en el camino de la rectitud” 
(Dios Nos Cuida, pág. 180)
       
 En la creación de Dios, a excepción del ser 
humano, nada vive para sí, todo vive y existe para 
servir, el servicio está en el lenguaje de Dios. Dice la 
pluma inspirada: “Mirad las maravillas y bellezas de 
la naturaleza. Pensad en su prodigiosa adaptación 
a las necesidades y a la felicidad, no solamente del 
hombre, sino de todos los seres vivientes. El sol y la 
lluvia que alegran y refrescan la tierra; los montes, 
los mares y los valles, todos nos hablan del amor del 
Creador. Dios es el que suple las necesidades diarias 
de todas sus criaturas. Ya el salmista lo dijo en las 
bellas palabras siguientes: “Los ojos de todos miran 
a ti, Y tú les das su alimento a su tiempo. Abres tu 

mano, Y satisfaces el deseo de todo ser vivien-
te” (El Camino a Cristo, pág. 7).

Un corazón infeliz 
Vivimos en un mundo 

donde reina el egoísmo, 
el individualismo, cada 
quien busca lo suyo, las 
personas pelean por sus 
propios sueños sin im-
portar por encima de 
quien van a pasar, mu-
chas veces la mirada se 
centra demasiado en los 

propios anhelos, descui-
dando lo que otros desean o 
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pudieran sentir. Un corazón que vive para sí, es un 
corazón infeliz, porque fuimos creados para servir y 
únicamente hallaremos la felicidad cuando cumpla-
mos el propósito para el cual fuimos creados. 
 
 Miles de jóvenes deambulan por el mundo, 
en las diversiones, en los vicios degradantes, buscan-
do pasatiempos en los cuales disimular el profundo 
vacío de sus vidas, con sus corazones infelices llenos 
de miedos, ansiedades, buscando la felicidad donde 
no la hay, como dice la palabra de Dios, “Porque dos 
males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente 
de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas 
rotas que no retienen agua” (Jeremías 2:13).    
 
 La pluma inspirada nos dice, “Nadie pue-
de vivir la ley de Dios sin servir a otros. Pero son 
muchos los que no viven la vida misericordiosa y 
abnegada de Cristo. Algunos de los que se creen ex-
celentes cristianos no comprenden lo que es servir 
a Dios. Sus planes y sus estudios tienen por objeto 
agradarse a sí mismos. Obran solamente con refe-
rencia a sí mismos…No están en contacto con la 
humanidad” (Deseado de Todas las Gentes, pág. 
536).

A Dios y al prójimo 
          Cuando en la vida cristiana hablamos del 
servicio, nos preguntamos ¿a quién debemos ser-
vir? podemos decir que hay un sentido vertical y un 
sentido horizontal para ejercer el don del servicio. 
En el sentido vertical hacemos referencia a nuestro 
servicio a Dios, que es nuestra primera consigna. 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente.” Los tres hebreos 
en Babilonia dijeron “Nuestro Dios a quien servi-
mos” (Daniel 3:17). He aquí la valentía de estos tres 
jóvenes que se encuentran exiliados y en medio de 
una gran encrucijada, sin embargo no dudaron en 
declarar que eran servidores del Dios altísimo.  
         
 El otro sentido en el cual debemos ejercer 
el don del servicio es en el aspecto horizontal, esto 
es, el dirigido a nuestro prójimo, “Y el segundo es 

semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
Debemos servir a nuestros semejantes, siendo sen-
sibles a sus necesidades. El amor a Dios y el amor 
al prójimo son los dos escenarios donde desarrolla-
mos el don del servicio.  “De estos dos mandamien-
tos depende toda la ley y los profetas” (Mateo 22:37-
39).
        
  “Nada hagáis por contienda o por vanaglo-
ria; antes bien con humildad, estimando cada uno a 
los demás como superiores a él mismo; no mirando 
cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también 
por lo de los otros” (Filipenses 2:3-5).

El Don que guía a la felicidad 
       El don del servicio es uno de los dones más 
hermosos que Dios otorga al ser humano; servir a 
Dios y al prójimo es encontrar el verdadero sentido 
de la vida, es el camino hacia la felicidad. Debemos 
servir desinteresadamente, y al hacerlo viviremos 
experiencias maravillosas e inigualables, que son 
más que un pago o recompensa por el servicio ab-
negado. Cristo llena de felicidad los corazones de 
aquellas personas que viven para servir. Pero entre 
todos los servicios que podamos hacer por nuestros 
semejantes, el más importante, es guiarlos al cami-
no de la salvación, para que la sangre de Cristo no 
haya sido vertida en vano por sus vidas. 
       
  La vida terrenal de nuestro señor Jesucris-
to, fue dedicada al servicio por la humanidad, cada 
momento de su vida lo dedico a aliviar el dolor y 
el sufrimiento de los necesitados, se negó a sí mis-
mo para darse por los demás. Como discípulos que 
seguimos las pisadas del gran maestro, necesitamos 
indispensablemente el don del servicio. Solo ha-
llaremos la felicidad cuando empecemos a servir a 
nuestros semejantes. 
        
 Nos dice la pluma inspirada “Lo esencial 
para el éxito en el trabajo es el conocimiento de 
Cristo; pues este conocimiento dará sanos princi-
pios de rectitud, e impartirá un espíritu noble, ab-
negado, como el de nuestro Salvador, a quien profe-
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samos servir. La fidelidad, la economía, el cuidado, 
la prolijidad, debieran caracterizar todo nuestro tra-
bajo, ya sea en la cocina, el taller, las oficinas de las 
casas editoras, el sanatorio, el colegio o dondequiera 
estemos ubicados en la viña del Señor. “El que es fiel 
en lo muy poco, también en lo más será fiel; y el que 
en lo muy poco es injusto, también en lo más será

Jóvenes llamados a servir
 “Mis ojos estarán sobre los fieles de la tierra, 
para que moren conmigo; el que anda en camino de 
integridad me servirá” (Salmos 101:6).
         
 Un profesor le pregunto a sus estudiantes, 
¿cuánto tiempo han vivido? Ninguno respondió, se 
dirigió a un estudiante en particular y le pregunto, 
tú, ¿cuánto tiempo has vivido? El joven respondió, 
he vivido 23 años; el profesor respondió, no le pre-
gunto cuántos años tienes, sino, cuánto has vivido. 
El estudiante parecía no entender, a lo cual el pro-
fesor empezó a relatarle como parte de su vida la 

había dedicado al trabajo altruista ayudando a per-
sonas necesitadas, aliviando el dolor de muchos, 
llevando mensajes de esperanza a personas que han 
perdido la ilusión de vivir, también relató que al ver 
la felicidad de esas personas a quien había ayudado, 
sentía que había encontrado la paz y la felicidad. A 
lo cual respondió el estudiante, profesor creo que de 
momentos así, solo he vivido algunos minutos.
         
 Queridos jóvenes, ¿cuánto hemos vivido? 
¿Estamos dedicando nuestra vida a servir a Dios y a 
las personas que lo necesitan? o simplemente ¿vivi-
mos la vida como si los demás no importaran? ¿Es-
tamos siendo útiles o estamos malogrando la vida 
que Dios nos ha dado? Delante de cada joven hay un 
desafío, hay sueños por alcanzar y un proyecto de 
vida por realizar. Dios te llama querido joven para 
que pongas tu vida al servicio del maestro. Permi-
te que el Señor Jesús tome el control de tu vida y 
aferrado a su mano bendita puedas caminar hasta 
el día final. Dios bendiga la juventud es mi deseo. 
Amén. 



Ministrando los Dones  - 23

man el aire, los elevados árboles del bosque con su 
rico follaje de viviente verdor, todo da testimonio 
del tierno y paternal cuidado de nuestro Dios y de 
su deseo de hacer felices a sus hijos” (El Camino a 
Cristo, págs. 7-8).

 “Nunca podremos calcular cuánto nos amó 
el Padre. No hay medida con que compararlo” 
(Mente, Carácter y Personalidad, Tomo 1, pág. 255)

El don del amor manifestado en Cristo
 “Jesús llevó la cruz de la abnegación y el 
sacrificio por amor a nosotros, para que tengamos 
vida, vida eterna” (A Fin de Conocerle, pág. 291). 

 “Cada día, en cada acto de su vida, se ma-
nifestaba su amor por el mundo perdido. Los que 
están imbuidos de su Espíritu trabajarán en la mis-
ma forma como trabajó Cristo. En Cristo, la luz y el 
amor de Dios se manifestaron en la naturaleza hu-
mana. Ningún ser humano ha poseído una natura-
leza tan sensible como la del Santo de Dios, que fue 
el prototipo de lo que la humanidad puede llegar a 
ser si recibe la naturaleza divina” (Ibid, 290). 

 “El amor de Cristo constituye nuestro cielo. 
Pero cuando procuramos hablar de este amor, el len-
guaje nos falta. Pensamos en su vida sobre la tierra, 
en su sacrificio por nosotros; pensamos en su obra 
en los cielos como nuestro abogado, en las mansio-
nes que está preparando para los que le aman; y no 
podemos menos que exclamar: “¡Qué altura y qué 
profundidad del amor de Cristo!”… Pero al con-
templar a Jesús apenas estamos tocando el borde de 
un amor que es inmensurable. Su amor es como un 
vasto océano, sin fondo ni orillas” (Mente, Carácter 
y Personalidad, Tomo 1, pág. 257).

 “Si el amor de Cristo mora en nosotros, no 
sólo no abrigaremos odio hacia nuestros semejan-
tes, sino que trataremos de manifestarles nuestro 
amor de toda manera posible” (El Discurso Maestro 
de Jesucristo, pág. 53).

Sábado, 14 de Septiembre 2019 

EL DON DEL AMOR
Elena G. de White     

La fuente del verdadero amor

“Dios es amor”. 1 Juan 4:16. Su naturaleza 
y su ley son amor. Lo han sido siempre, 
y lo serán para siempre. “El Algo y Su-

blime, el que habita la eternidad” (Isaías 57:15), cu-
yos “caminos son eternos” (Habacuc 3:6), no cam-
bia. En él “no hay mudanza, ni sombre de variación”. 
Santiago 1.17” (Mente, Carácter y Personalidad, 
Tomo 1, pág. 253).

 “Cada manifestación del poder creador es 
una expresión del amor infinito. La soberanía de 
Dios encierra plenitud de bendiciones para todos 
los seres creados…” (Idem.).

 “Dios es la fuente de vida, luz y gozo para 
el universo. Como los rayos de la luz del sol, como 
las corrientes de agua que brotan de un manantial 
vivo, las bendiciones descienden de El a todas sus 
criaturas. Y dondequiera que la vida de Dios esté en 
el corazón de los hombres, inundará a otros de amor 
y bendición” (El Camino a Cristo, pág. 77).

 “Dios es amor” está escrito en cada capu-
llo de flor que se abre, en cada tallo de la naciente 
hierba. Los hermosos pájaros que llenan el aire de 
melodías con sus preciosos cantos, las flores exqui-
sitamente matizadas que en su perfección perfu-
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La verdadera religión
 “El amor supremo hacia Dios, y el amor ha-
cia nuestro prójimo, igual al que tenemos para con 
nosotros mismos, es la base de la verdadera religión” 
(Joyas de los Testimonios, Tomo 1, pág. 514).

 “El corazón del verdadero cristiano está im-
buido de verdadero amor, de intenso anhelo por las 
almas. No descansa hasta hacer todo lo que está a 
su alcance para buscar y salvar lo que se ha perdi-
do. El tiempo y la fuerza se invierten; no se escati-
ma esfuerzo penoso. Otros deben recibir la verdad 
que ha traído a su propia alma tanta alegría y paz y 
gozo en el Espíritu Santo… ¿No es Dios el verdade-
ro objeto de imitación? Debe ser la obra de la vida 
del cristiano vestirse de Cristo, y alcanzar una más 
perfecta semejanza a Cristo” (Testimonios para los 
Ministros, pág.122).

 “La obra del cristiano consiste en reparar, 
restaurar y curar. Este proceso sanador salva mu-
chas almas y cubre multitud de pecados. Dios es 
amor; Dios es amor en sí mismo, en su esencia” 
(Testimonios para los Ministros, pág. 265).

 “Sólo un cristiano sincero puede ser un per-
fecto caballero; pues si Cristo mora en el alma, su 
espíritu se revelará en los modales, las palabras y las 
acciones. La bondad y el amor albergados en el co-
razón, se manifestarán por medio de la abnegación 
y la verdadera cortesía. Tales obreros serán la luz del 
mundo” (Testimonios para los Ministros, pág. 264).

 “El amor imparte a su poseedor gracia, do-
naire y hermosura de porte. El amor ilumina el ros-
tro y subyuga la voz; refina y eleva a todo el ser hu-
mano. Lo pone en armonía con Dios, porque es un 
atributo celestial” (Joyas de los Testimonios, Tomo 
1, pág. 579).

 “El amor debe verse en las miradas y los mo-
dales y debe oírse en los tonos de la voz” (Hogar 
Cristiano, pág. 94).

 

 “El amor de Cristo no es una emoción inter-
mitente, sino un principio viviente, el cual se ma-
nifestará como poder permanente en el corazón” 
(Hechos de los Apóstoles, pág. 411).

 “El amor no puede durar mucho si no se le 
da expresión. No permitáis que el corazón de quie-
nes os acompañen se agoste por falta de bondad y 
simpatía de parte vuestra” (El Ministerio de Cura-
ción, pág. 278).

 “El amor cristiano es lento en censurar, 
presto para discernir el arrepentimiento, listo para 
perdonar, para estimular, para afirmar al errante en 
la senda de la santidad, para corroborar sus pies en 
ella” (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 427).
 
 “Nuestra vida es peor que un fracaso si an-
damos por ella sin dejar señales de amor y compa-
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sión. Dios no obrará por medio de un hombre ás-
pero, empecinado y falto de amor. Un hombre tal 
echa a perder el modelo que Cristo quiere que sus 
obreros revelen al mundo. Los obreros de Dios, en 
cualquier ramo de servicio en que estén empeña-
dos, han de colocar en sus esfuerzos la bondad, la 
benevolencia y el amor de Cristo” (El Evangelismo, 
pág. 456). 

 “A medida que los años de la eternidad 
transcurran, traerán consigo revelaciones más ricas 
y aún más gloriosas respecto de Dios y de Cristo. 
Así como el conocimiento es progresivo, así tam-
bién el amor, la reverencia y la dicha irán en aumen-
to. Cuanto más sepan los hombres acerca de Dios, 
tanto más admirarán su carácter” (El Conflicto de 
los Siglos, pág. 736). 
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“Hemos de cultivar los talentos que Dios 
nos ha dado. Son sus dones, y deben 
utilizarse en la debida relación unos con 
otros, para configurar un todo perfecto. 
Dios da los talentos, las facultades de la 
mente; el hombre construye el carácter. 
La mente es el jardín de Dios; el hombre 
debe cultivarla cuidadosamente a fin de 
formar un carácter a la semejanza divi-
na” (Nuestra Elevada Vocación, pág. 
108, 1899).


